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A 100 años del nacimiento de un artista incomparable

PUGLIESE: "RECUERDO" Y COMPROMISO

2 de diciembre del 2009
Osvaldo Pugliese, notable músico y compositor de tango, nació el 2 de diciembre de 1905.

Su arte y su compromiso lo elevan mas allá de los homenajes que se le rinden y obligan a las nuevas generaciones de artistas argentinos a no olvidar su ejemplo y a continuar con el enriquecimiento de la cultura popular.

En el Buenos Aires de 2005, poco y nada queda en pie de aquel Villa Crespo que lo vio nacer. Sólo queda el recuerdo de aquel "Café de La Chancha" de Rivera y Godoy Cruz donde debutó profesionalmente con tan solo 15 años.

La misma modernidad neoliberal de la década del 90 que modificó la fisonomía de ese sector del barrio convirtiéndolo en un gran "Outlet Factory" se encargó de arrastrar también hacia la desaparición al último templo de la liturgia puglieseana, el mítico café "ABC" de Rivera y Canning, hoy, Córdoba y Scalabrini Ortiz.

Sólo una modesta placa a la entrada de un "store" de indumentaria deportiva recuerda que allí se estrenó una de las obras musicales más importantes de la música popular argentina. 

Pese a todo, cuando se está conmemorando el centenario de su nacimiento, la obra de Pugliese perdura como herramienta de defensa de las raíces culturales y se mantiene inalterable como ejemplo de lo que debe ser el compromiso de un artista con su pueblo.

Con el tango "Recuerdo", su capacidad y su talento musical quedarían expuestos desde su juventud. Lo compuso en 1924 con tan solo 19 años. Años después, el gran Aníbal Troilo dijo que era el tango que le hubiese gustado componer. Otro artista esencial de la música de Buenos Aires, Julio de Caro, lo calificó como "una de las obras de arte de nuestro tango que habrá de perdurar para siempre". 

Luego de formar parte de distintas agrupaciones, fundó su orquesta definitiva el 11 de agosto de 1939, en el café "Nacional" de la calle Corrientes al 900, en el centro porteño. Pero el éxito llegará con el arribo al disco a partir de 1943. Se sucederán las presentaciones en distintos clubes de barrio, el éxito de sus distintos cantores, los seguidores que lo acompañarán en cada lugar de la ciudad donde se presente. 

Mientras tanto, Don Osvaldo mantiene su compromiso ético, moral y artístico de una forma que hace imposible encontrar diferencias entre el músico y el hombre.

"Cuando veo a los que trabajan en la calle, con el martillo, con la pala, pienso siempre que son trabajadores y arquitectos de la vida". "Yo me siento un laburante. Soy, humildemente, un trabajador de la música popular".

Conocida es su costumbre a lo largo del tiempo de hacer funcionar a su orquesta como una cooperativa, sus músicos sentían que formaban parte de un equipo donde en cada exigente ensayo cada uno aportaba su capacidad musical en lugar de acatar órdenes del director.

Militante del Partido Comunista hasta el día de su muerte, le acarreó distinto tipo de inconvenientes en su carrera sobre todo en tiempos de gobierno peronista. Persecuciones, cárcel y prohibiciones de distinto tipo estaban a la orden del día. Eran épocas en que Pugliese caía preso seguido y sus músicos seguían tocando con un clavel rojo arriba del piano. Se sabe que muchas veces escribió arreglos musicales estando en prisión. Todo eso no hacía mella entre los hinchas de la orquesta que se encargaban de mantener un sistema montado para comunicarse entre ellos y pasarse la información con las fechas y lugares donde se presentaría, información que no salía publicada en ningún lado.

"Hay seres que oyen después que la música ha sonado; son la mayoría. Están los que oyen mientras suena, no son muchos. Por último, los que oyen antes de que suene. Osvaldo Pugliese ha percibido lo que antes no existía y compuso Negracha", - Rodolfo Mederos, bandoneonísta).

Su visión de la vida le impedía quedarse quieto. Fue un verdadero revolucionario en la música de tango. En 1946, en medio de la época de mayor auge del género, estrena "La yumba". Dos años después, subirá la apuesta con "Negracha".

En ambas define una propuesta rítmica que se volvería su sello característico.

Años después, los entendidos coincidían en que Pugliese era para ese entonces, el límite de toda experimentación posible: quien cruzara esa frontera, se alejaba del tango.

A las obras nombradas se pueden sumar otras no menos bellas: "Malandraca", "La Beba", "Adiós Bardi", "Barro", "Una vez". 

Con el paso del tiempo, siguió demostrando que estaba y está adelantado a su época. 

Fue el primero que se animó a interpretar obras del resistido Piazzolla.

A fines de la década del 60, varios de sus músicos deciden seguir su carrera formando una nueva agrupación y abandonan la orquesta.

Para cualquier otro hubiera sido un golpe anímico difícil de remontar. Para Don Osvaldo, ese hecho fue el factor que permitió revitalizar su música, tanto en la composición como en la interpretación. Recompuso la formación con músicos muy jóvenes y casi desconocidos en ese momento. El tiempo le demostraría que no se equivocaba. Perdía, por ejemplo, a artistas de la talla de Osvaldo Ruggiero, Julián Plaza o Emilio Balcarce, Pugliese haciéndole ganar al tango a través de su orquesta, a otros no menos talentosos como Rodolfo Mederos, Daniel Binelli o Juan José Mosalini.

"Suben las graves notas o los rítmicos compases de los tangos eternos, viejos o nuevos; suben y bajan y se nos meten corazón adentro, allí donde se mezclan los dos sentimientos más puros del alma porteña, del alma argentina: la nostalgia y la esperanza. Y entonces alguien pide silencio. ¡Silencio!... Osvaldo está en el piano". - Raúl González Tuñón, poeta.

Pugliese realizó actuaciones por el mundo con marcados éxitos en Japón, China y la Unión Soviética. 

Fue declarado Ciudadano Ilustre de la Ciudad de Buenos Aires en 1986.

En 1988 la Embajada de Francia, en Argentina, le otorgó la condecoración como Comendador de la Orden de Artes y Letras. 

En 1990 recibió el título de Académico Honorario de la Academia Nacional del Tango. 

Después de una breve enfermedad, el 25 de julio de 1995 muere a los 89 años en la ciudad de Buenos Aires. 

"Todos los días le hago los cuernos al diablo, pero cuando llegue la hora del espiche diré: 'Bueno muchachos, llegué hasta aquí, me las tomo, sigan ustedes'. (...) Si al final... ¿yo qué hice? Tangos. Eso es todo".

En medio de tantas recordaciones, algunas promovidas por los mismos medios de comunicación que en su momento silenciaron sus palabras por cuestiones ideológicas y, en medio también de la fiebre comercial que ataca a las empresas discográficas, que por estos días lo homenajean reeditando una y otra vez sus obras, las mismas empresas que nunca se animaron a editar la "Milonga para Fidel" que le dedicara al líder cubano, convirtiéndola en verdadera "figurita difícil" en su discografía, creemos que conviene detenernos para analizar como tomar la posta que dejó.

Pugliese podrá ser recordado de distintas maneras: a través de un monumento en una esquina de Villa Crespo, homenajearlo renombrando una estación de subterráneo o ante cada momento en que se escuche su música.

Pero sería un error muy grande si quienes pretenden recordarlo como artista se quedan solamente en esta "simpática" moda actual de invocarlo como "protector" contra la mala suerte. Su arte y compromiso deben servir de ejemplo para poder mantener intactos los valores y la identidad de nuestra cultura popular tan desbastada en estos últimos tiempos. 
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